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1.

INTRODUCCIÓN

Mar de plástico es una serie de televisión procedimental española que se emitió durante
dos años, 26 episodios y más de treinta horas de televisión durante 2015 y 2016. La acción
ocurre en 2015 en Almería, España, en el pueblo ficticio de Campoamargo en la costa mediterránea. Hay numerosas referencias a Almería y la línea de tiempo proviene de un cartel en
la pared en el capítulo seis de la primera temporada.
El título hace referencia al mar de plástico formado por los invernaderos donde se cultivan hortalizas y frutas para exportar a Europa durante todo el año, pimiento, tomate, pepino,
calabacín, lechuga, melón y sandía, entre otros. Durante la temporada 2016/17 estos cultivos
representaron según el secretario de Agricultura de Andalucía, Rodrigo Sánchez de Haro, una
producción de 2.322 millones de euros. Este nivel de actividad económica hace plausible la
presencia de los diferentes grupos que interactúan en la ficción, vecinos originarios del lugar
e inmigrantes tanto españoles como extranjeros (Campaña, 2018).
El protagonista es Héctor Aguirre, sargento de la Guardia Civil y veterano de la guerra
de Afganistán. Sus dos ayudantes son la cabo Lola Requena, originaria de Campoamargo, y
el guardia Salvador Morales, Salva, de Fuenlabrada, Madrid. Este es el especialista en computación del grupo. Lola está racializada ya que su etnia y cultura gitana forman parte de la
trama. El papel de Salva es el de un joven compasivo y encantador.
Este equipo se encarga de investigar el asesinato en los invernaderos de Ainhoa Rueda,

una joven abogada. Más adelante aprenderemos que su cuerpo había sido desmembrado y
desangrado. La primera temporada se centra en la búsqueda del asesino de esta joven profesional. Después de la investigación, se descubre que el autor era Fernando Rueda, su medio
hermano adoptivo. Ambos son hijos de Juan Rueda, un prominente y corrupto agricultor y
empresario. Fernando la mató por venganza contra su padre adoptivo porque cuando Fer era
un niño, fue testigo de que Juan Rueda asesinó a su madre biológica, víctima de la trata de
personas. En su elaborado plan Fernando reintrodujo la sangre de la víctima en el sistema de
riego del invernadero de su padre para esparcir la sangre sobre los cultivos y los trabajadores
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para enviar el mensaje de que la riqueza de Juan es dinero manchado de sangre. La serie establece desde el comienzo que los invernaderos son el punto cero de las actividades económicas
y los conflictos sociales.
La primera temporada termina con el descubrimiento en un contenedor del cuerpo de
Marta Ezquerro, ingeniera municipal, amante de Héctor y esposa del teniente de la Guardia
Civil Pablo Torres. Otros asesinatos seguirán a Marta, el próximo es Barislav, de nacionalidad
rusa y ex esposo de Agneska, esposa rusa trofeo de Juan Rueda. La cuarta víctima es Francisco, otro agricultor y hombre de negocios destacado, propietario del Casandra, el prostíbulo
más grande de la zona, y esposo de Paula, otra esposa trofeo rusa. Francisco es el padre de
Pilar, una supremacista blanca. La siguiente víctima es Agneska, la esposa de Juan Rueda.
Tras estos los dos últimos asesinatos ocurren en prisión, el primero es el alférez de la Guardia Civil Luis San José, quien estaba encarcelado por matar a un viejo alcohólico. La última
víctima es Vlad Dragech, un sicario serbio.
Tenemos que entender que Mar de plástico no es un retrato realista de la España contemporánea. Por realismo entendemos la representación del ideal de una sociedad homogénea que
representa a nivel ficticio una comunidad imaginada ya existente a través de un sistema legal
constitucional. La Guardia Civil es una fuerza policial con responsabilidades en todo el territorio de España, a cargo de las aduanas y la seguridad en las zonas rurales. En este contexto,
la serie resalta tres instalaciones estatales: el cuartel de la Guardia Civil, el ayuntamiento y la
prisión provincial. Los dos primeros están presididos por banderas constitucionales y retratos del rey. En la representación de esta sociedad liberal y homogénea, todos los personajes,
independientemente de su nacionalidad, hablan español. Hay muy pocos casos de diglosia en
el programa. Estas dos premisas, la Guardia Civil como garante del orden constitucional, y el
monolingüismo, resaltan la ficción liberal de la homogeneidad en España en una serie en la
que se problematiza la heterogeneidad.
Hutcheon destacó en su crítica el elitismo anacrónico del modernismo (1993: 26) y
celebró que la posmodernidad incluyera la cultura popular. Mar de plástico contiene persecuciones, tiroteos, peleas a puñetazos, escenas de duchas en la prisión, soft porno, suspense,
personajes bellos y transiciones espectaculares a base de paisajes. Estos elementos populares
encajan bien en la trama y añaden variedad a la acción. Esta es una serie muy densa con
muchas tramas intrincadas y la inclusión de dispositivos cinematográficos populares hace
que sea divertida de ver. En Mar de plástico, la puesta en escena, el decorado y la cinematografía son de la más alta calidad. El producto final puede ser desigual, pero convenció a
un promedio de 3,5 millones de espectadores en España durante dos temporadas con picos
de 5 millones y el programa fue comprado por Netflix para su distribución mundial. Algunas
de las interpretaciones son del más alto nivel como las de Pedro Casablanc, Patrick Criado,
Federico Aguado y Lisi Linder.
A un nivel estético las tomas de dron del mar de plástico resaltan la belleza del reflejo
del sol en el plástico y la transformación que produce en el crecimiento de millones de kilos
de frutas y verduras. Estos planos se yuxtaponen a tomas de dron igualmente espectaculares
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del Mar Mediterráneo y el reflejo del sol en el agua. La cámara también muestra el turismo,
la otra industria importante en la zona.
Hutcheon notó que el posmodernismo era incompatible con la política totalitaria lo que
se corresponde con que el género procedimental presupone la democracia para desarrollarse
ortodoxamente. Todos los personajes de la serie tienen naturalizado el concepto de habeas
corpus y conocen sus derechos constitucionales (1993: 27).
Muchas de las series de televisión contemporáneas son herederas del folletín, otro producto cultural de producción masiva y episódica cuyo éxito se medía por el número de lectores
en lugar de los elogios críticos. Mar de plástico es lo que Lyotard llama petits récits (1989:
60) o pequeñas narraciones, ya que la serie está compuesta por una serie de subtramas cuyo
denominador común es el trabajo policial. Los episodios tratan temas tan diversos como la
rebeldía preadolescente o cómo la iglesia evangélica atiende las necesidades espirituales de la
comunidad gitana. En las narraciones postmodernas, las tramas no tienen por qué desarrollarse
en su totalidad y los personajes no tienen por qué crecer de una manera lineal. Las historias y
los puntos de vista se acumulan y no es relevante si se quedan cabos sueltos, tramas abiertas.
El folletín, una vez convertido en literatura, devino en la novela realista. En el centro del
género estaban las adúlteras y las prostitutas. Las esposas trofeo rusas son como personajes de
Pérez Galdós que viven en el espacio entre el matrimonio y la prostitución y son tan complejas
como Tormento o Rosalía Bringas porque traen a la trama las mismas inquietudes que la sociedad moderna de la Restauración tenía sobre la prostitución, el matrimonio y las vidas privada
y pública de las mujeres. Aceptamos la tesis de Labanyi de que la aparición de estos temas
no responde a cuestiones morales sino a la ansiedad producida por una sociedad dominada
por el mercado (2000: 51). Si la novela realista de la Restauración tiene como intertexto las
Constitución republicana de 1873 y la monárquica de 1876, Mar de plástico tiene la de 1978.

2

EL WESTERN COMO SUBTEXTO

Rodolfo Sancho, el actor que interpreta a Héctor, afirmó en una entrevista: “Mar de plástico es de género policíaco, aunque la primera sensación que tuve cuando leí los guiones es
que la serie era un western y yo el sheriff nuevo que acaba de llegar al pueblo para investigar
un crimen” (Alfonso, 2015).
Los teóricos de noir han subrayado la relación entre los dos géneros. Según Naomi
Mezey:
El cine y la televisión no son solo representaciones de la ley. La ley, asimismo, es un agente de
la cultura. Las películas, especialmente los westerns, son parte de la evolución y reiteración de
la preocupación nacional por la violencia fundacional de la ley y la legitimidad del estado, y el
poder cultural que generan circula de nuevo en la ley (2011: 66-67, mi traducción).

Tanto el western como el género policiaco son históricos, están anclados en su presente
económico y social y reproducen la economía, la tecnología y la sociedad que representan.
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En Mar de plástico, todas las investigaciones comienzan con la policía científica, los equipos
forenses, los expertos en computación y el rastreo de teléfonos móviles. En el procedimental
moderno, lo que conduce al asesino es la triangulación de la posición de un teléfono móvil,
los WhatsApps enviados, los videoblogs subidos por los personajes, o las imágenes dejadas en
cámaras de seguridad, o en Mar de plástico, las imágenes tomadas por un teodolito de última
generación. En la segunda década del siglo XXI, las huellas digitales conforman los textos,
son las pequeñas narraciones que cuentan la vida de una persona.
En Mar de plástico hay un número importante de citas visuales ya que Campoamargo
está situado en el desierto de Almería donde se filmaron muchos spaghetti westerns (Hughes, 2001: 26): espacios abiertos, el sheriff (Héctor), el salón (el bar de Lucas), el burdel (el
Kassandra), prostitutas, los granjeros (Juan Rueda y Khaled), el juez, los pistoleros (Vlad), el
tiroteo, los duelos (Roberto y Pablo en la escena final de la serie) y los indios bajo la forma
del otro racializado. Según El Cine hubo un momento en el Western moderno que cambió
la forma en que se retrató al protagonista. Se refiere a dos películas protagonizadas por Paul
Newman y vinculadas a la confusión social de la guerra de Vietnam, Hombre de Martin Ritt
y Butch Cassidy and Sundance Kid de George Roy Hill (Zozaya, 1986: 1040). Representan
a un protagonista más desarrollado psicológicamente poseído por demonios internos como
Héctor, quien tiene pesadillas recurrentes sobre Afganistán y una mano temblorosa que no
puede controlar. Connolly lee el personaje de Héctor como parte de la serie de “personajes
dañados” de la época dorada de la television como Tony Soprano o más certeramente Nicholas
Brody, el antihéroe de Homeland, dada su relación con ISIS y TEPT (2018: 140, 144 y 153).
Este tipo de protagonista defectuoso significa que nos encontramos no ante un género
épico sino ante una tragedia moderna, por ejemplo, la pérdida del honor del teniente Torres y
el alférez San José que conduce a la muerte de ambos.

3

EL OTRO ÉTNICO COMO EN EL WESTERN

Los grupos están bien definidos. La mayoría de los policías, la alcaldesa, los dos principales hombres de negocios corruptos, el alcohólico dueño del bar, la pandilla de los millennials, los neonazis, profesionales, turistas, agricultores locales, clientes en el bar forman lo
que podríamos llamar españoles tradicionales. Todos hablan español con diferentes acentos
dependiendo de su origen regional y aunque es imposible establecer patrones étnicos, sus
acentos, ropas y modales los hacen españoles. Un segundo grupo tradicional español está
formado por el clan de los gitanos. Hablan español con acento andaluz y usan algunas palabras del caló y arcaísmos. Les gustan la música y el baile flamenco, profesionalmente tratan
con caballos, desconfían de la guardia civil y algunos son pequeños delincuentes, pero su
rasgo más definitorio es que siguen el ritual del cortejo en lugar de la cita en sus relaciones
heterosexuales. Su etnicidad se representa a través de la ropa y los peinados y siempre dentro
de la más estricta dignidad.
Lola es guardia civil y gitana, pero racialmente no se distingue de otros españoles. La
relación con su comunidad es problemática. Su clan, especialmente su padre y su hermano,
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la ven como una traidora, mientras que su madre y su cuñada aceptan que sea una mujer policía. La familia de Lola ya ha internalizado que no va a tener una boda tradicional de gitanos.
Después de una larga serie de desacuerdos y disputas, es readmitida nuevamente como parte
de la comunidad. Lola, a pesar de su nombre y etnia, no representa un símbolo español. La
segunda gitana en importancia es Sol, sobrina de Lola, para la que a través de un casamentero
organizan un complejo noviazgo con un miembro bien posicionado de la comunidad. Ella se
niega, rompe el compromiso, e incluso miente sobre su virginidad. Sol termina en una relación
con Salva, que acepta el protocolo del cortejo, pero Sol prefiere tener una relación no gitana
con Salva y actuar como dos jóvenes payos. Desde el punto de vista del otro español, es más
exótica su pertenencia a una iglesia evangélica que el ritual de cortejo que incluye la prueba
de virginidad del pañuelo.
Hay otros grupos que llegaron a España después de la Copa Mundial de la FIFA de 1982
y los Juegos Olímpicos de Barcelona de 1992. Estos eventos hicieron de España una marca
internacional y un objeto de deseo.
Los marroquíes no aceptan un salario de menos de 30 € por día en efectivo en el capítulo
seis de la primera temporada. Sus enemigos son los subsaharianos que aceptan trabajar por 20
euros en el mismo capítulo. Se consideran mejores que los ellos, pero no tienen voz en la serie.
Carecen de un personaje con un nombre propio que pueda canalizar sus deseos y aspiraciones.
Hay una pelea entre los dos grupos en el episodio 6 de la temporada uno, “Confianza”. En este
episodio se les representa a los marroquíes como traicioneros cuando emboscan a Khaled, el
líder subsahariano. Lucas, el ex neonazi y novio de la hermana de Khaled, Fara, ayuda a Khaled a derrotarlos. Khaled se referirá a ellos como “putos moros”. En la segunda temporada,
episodio dos, estos no quieren trabajar con Khaled cuando se convierte en el capataz de Juan
Rueda. En el episodio doce de la segunda temporada, llaman a Khaled “negrero”.
Hay una segunda trama secundaria que indica que un terrorista de Al Qaeda, Hamid
Mused Al-Hami, está en España en una misión para matar a Héctor y Pablo, aunque esta parte
de la trama se difumina y no se resuelve satisfactoriamente. El único personaje de este grupo
con nombre es la doncella de Juan Rueda, Salima, pero incluso ésta no es un personaje bien
desarrollado. Al final de la serie, ella visita a Fer en la cárcel en un final abierto porque los
espectadores ignoran si supo desde el principio quiénes eran los asesinos o si muestra solidaridad con Fer después de conocer los hechos y estar de acuerdo con sus acciones. A Salima
se la retrata como dócil y siempre viste una abaya y su cabeza está cubierta. De nuevo, esta
trama secundaria no está bien desarrollada y carece de resolución. Hay una cierta maurofobia (Martín Corrales, 2004: 39-51) en el programa, ya que la característica principal de los
marroquíes es la traición.
Los negros subsaharianos están mejor definidos. En este grupo encontramos a Khaled,
que es un personaje complejo, tiene voz y personalidad. Su papel será importante para dar
cierre a la ficción. En un rápido desarrollo de la trama, la búsqueda del asesino se paraliza
cuando la ficción establece que la pareja heterosexual principal es la de Fara y Lucas. Bloggers
y críticos quedaron desconcertados por esta trama secundaria que interrumpió la búsqueda del asesino. El propósito de este argumento secundario fue establecer que los africanos
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subsaharianos deberían formar parte de la comunidad imaginada española. Tal vez sea debido
al glamour de su asociación con la vibrante comunidad afroamericana de los Estados Unidos,
la serie de televisión da la bienvenida a la negritud española y condena a los marroquíes.
Fara es de origen guineano y trabaja en la fábrica donde se procesan las frutas y verduras para enviarlas a los supermercados. Lucas es el dueño de un bar local y tiene un tatuaje
no profesional de una esvástica en el pecho. Ambos son físicamente atractivos, y comparten
algunas escenas eróticas que no son de desnudez en las que Fara modela diferentes bikinis
(en una escena de playa no hay raccord entre los dos bikinis que usa Fara) y Lucas muestra
su bien definido torso. En el melodrama tradicional esto representa un final feliz y simboliza
la resolución de un conflicto, una utopía post racial que incluye un matrimonio civil realizado
por la alcaldesa de la ciudad y tras la boda los novios se mudan a Tarifa (Cádiz) para administrar una tienda de surf. No importa que la única experiencia laboral de Lucas sea un bar, y
en el caso de Fara haya sido procesar frutas y verduras. Nadie duda de que tendrán un buen
desempeño en su nuevo trabajo. La belleza de sus cuerpos asegura al espectador que este será
el caso. Existe una fuerte tradición literaria de que la belleza física es paralela a la belleza de
las almas. Para que esto funcione, la serie de televisión distingue entre escenas soft porno en
las que los protagonistas son malvados como las protagonizadas por Agneska, Pilar, Pablo y
Vlad contra la pureza de Fara.
Vemos a Agneska y la fascista Pilar desnudas, pero nunca vemos a Fara así. Esta es una
relectura contemporánea del amor animista neoplatónico que Juan Carlos Rodríguez teorizó
en los sonetos y diálogos del Renacimiento. La escena erótica más elaborada ocurre en la
playa donde podemos contemplar los cuerpos de Fara y Lucas pero con la modestia de sus
trajes de baño. Se muestran como almas privilegiadas junto al agua en movimiento como en
la literatura pastoril. Lo que vemos es el proceso del Renacimiento clave para el animismo de
“extracción de la idea oculta en la materia” (Rodríguez, 1990: 87). Primero Lucas se muestra
reacio a mostrar su torso. Una vez que está sin camisa, el tatuaje de su esvástica es visible,
pero la mirada de Fara solo ve el interior de Lucas. Ella pasa por alto su pasado racista. La
naturalidad de su relación interracial representa el deseo de la sociedad española de hacerlo
viable. El color perfecto de la piel de Fara y el cabello con textura afro que sale del mar reproduce el nacimiento de Venus, una escena básica del cine moderno tomada de modelos clásicos
como El nacimiento de Venus de Botticelli y las estatuas de la Venus púdica. La primera vez
que vemos a Fara en la playa lleva un bikini color carne. Más tarde, en la misma escena, lleva
un bikini blanco con lunares rosados después de la elipsis definida de su escena de amor. Si
asociamos los trajes de lunares a Andalucía, ella se ha vuelto local después de su encuentro
con Lucas, quien en la vida real y en la ficción es andaluz.
Otro grupo está formado por las mujeres rusas, las esposas trofeo de los agricultores
“plásticos” de los invernaderos. Cuando estos hombres se enriquecieron, abandonaron a sus
esposas rurales y se casaron con esposas rubias y atractivas de la Europa del Este. En este grupo también encontramos un personaje con voz, Agneska, una mujer inteligente que defiende
su matrimonio con Juan Rueda. Es entrañable y su personaje se desarrolla y tiene diferentes
capas. Según Lisi Linder, la actriz que interpreta a Agneska, “quiero que recuerden a mi personaje como una luchadora, como una mujer que ha luchado mucho para llegar a donde llegó:
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ser la reina de las rusas” (Navarro, 2016). Pero los guionistas han ido más allá del estereotipo.
Ella tiene dudas y está celosa cuando su esposo es infiel y le duele cuando él es grosero con
ella. Las esposas rusas son adúlteras, lo que remite de nuevo a la novela realista. Si Mar de
plástico representa una sociedad dominada por el estado y el mercado los agricultores exitosos no necesitan esposas frugales sino consumidoras, al mismo tiempo, ellas son objetos de
consumo suntuosos. El problema de Campoamargo no es la escasez sino el exceso.

4

CONCLUSIÓN

¿Cuál es el ideal proyectado por Mar de plástico? Es irrelevante quién es el asesino o el
resultado del duelo entre Pablo y Héctor. El verdadero final es el de Pilar y Khaled. La vida de
Pilar es un caos. Su padre, Francisco, ha sido asesinado, pero su madre, que siempre ha sido
una madre débil, decide falsificar pruebas criminales contra ella misma y salvar a Pilar de la
prisión del delito de trata de mujeres. Pilar también es madre soltera porque Lucas prefirió
casarse con Fara. Una vez que su madre hace el sacrificio decisivo de darle a Pilar una segunda
oportunidad, esta decide regresar al origen. Vende su última propiedad, estaciones de servicio,
y compra terrenos para construir nuevos invernaderos y trabajar como una agricultora decente
y legal. La única persona que puede trabajar para ella es Khaled porque también es un marginado después de involucrarse en negocios con Juan Rueda. Pilar y Khaled se convierten en
socios, hacen un pacto y él trabajará por un porcentaje como asociados en lugar de peón. La
mujer racista, la supremacista blanca, solo puede sobrevivir en tándem con un hombre negro.
Si, a nivel melodramático, el problema interracial se resolvió con el romance entre Fara y
Lucas y su felicidad extradiegética, en el nivel realista tenemos a la pareja Pilar-Khaled, una
relación comercial asexuada basada en la promesa liberal de que el trabajo duro fructificará.
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